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Sobre la  áspera llanura,, , j  rl ,,rra îihp un Jîo o. i ; dedicar mas adecuado albergue a 

hoy lección vivida parV"'1''0" ® 1"1 SuPerior de M 11,1(108’ Para (Iue 
ras generaciones, se y ,? "  ascétic° . ambie,,te’ seJer.° ^
jestnosa v altiva del T  S" S rCC1° S " T ' 08’ ^  } °  %  G5n f .'i • 1  (*e esas camaradas que hacen en el

bergó a là R e h ic e  Ï Ï 1 r ndiZaje de ^  1UCg° - P° 'i__i ! ., , [levar a sus provincias respectivas
p*ai os < e unidad, vikral.-isión de unidad de destino en lo uni-

e nuevas voces femeni¡¿i que el genio permanente de Espa-
cion < e aque a que lo piB¡:ev¿ por jas rutas del mundo, y hoy,
pío c e a grandeza de Ej|len(]0 los ojos al pasado, está en
consciente de su destinóle de resucitar en tarea constante,

au i o, que tuvo fe ennuis el afán insatisfecho de cada día.

DOS HE LA TARDE.— Con gran alegría y  ape- 
o irrumpen después en el amplio, comedor (1o pa­

bles claras y decoración sencilla, para reponer con 
^com ida  las fuerzas gastadas en la ocupada ma- 

U N A  Y M E D IA  ' DË . ,|iia. Sólo una persona entra triste y desganada,
baron las clases de la inañau8» es  ̂ Lft q(ie est¿ (|e turno, o ara desde el mil-
mentó todas las camaradas »■ #xpUe»r ol punto do Falange correspondiente, 

a buscar el correo. <lia ^ u ó  mal rato se pasa!losas «* - «
de mamá? ¿Escribirá Miguen-i''
dala «rué no recibe noticias!

SIETE Y M EDIA DE LA  
M A Ñ AN A .— Con las pri­
meras lucos del nuevo día 
se inicia la jornada en el 
Castillo. A  este temprano 
toque de campana las ca­
maradas abandonan con 
nostalgia el tibio lecho, por­
que si no... serán mencio­
nadas, y no para bien, en el 
parto del día. A l principio 
es duro el trance, pero lue­
go el cuerpo se habitúa al 
madrugón y resulta hasta 
agradable respirar el fresco 
aire mañanero.

ONCE DE LA  NOCHE. 
Toque do silencio. Las lu­
ces del Castillo se apagan. 
Todo es quietud y tranquili­
dad en torno de aquella 
mole inmensa que vemos 
recortarse majestuosa en 
un cielo platea­
do por la luna.
Así se ha dado 
fin a un d ía  
consagrado en­
teramente a Es­
paña y a Fa­
lange.

OCHO DE LA  M A Ñ A N A .— «Por la maña­
na eleva tu corazón a Dios y piensa en 1111 nue­
vo día para la Patria». Y  para cumplir con esto 
punto de Falange Femenina, todas las cama­
radas oyen con devoción el Santo Sacrificio de 
la Misa en esta sobria y recogida canilla que 
invita a la meditación.

0C1I0 Y M E D IA  DE L A  M A Ñ A N A .— so­
bre la puerta de acceso al Castillo y  entre sus 
almenadas torres se izan las banderas que, on­
deando al viento, presidirán la jornada. To­
das las camaradas en correcta formación asis­
ten a la solemne ceremonia.

NUEVE Y CUARTO DE L A  M A Ñ A N A . 
Una vez terminado el desayuno, las cursillis­
tas se apresuran a cambiar el uniforme por el 
traje de gimnasia. Después del espíritu, el cui­
dado del cuerpo. No puede haber preparación 
mejor para em p ezar un (lia con ansias de 
trabajo.

D IEZ DE L A  M A Ñ A N A .— ¡Todas a la du­
cha! Sedante único para tonificar el cuerpo 
cansado del ejercicio. Y  como la ducha es obli­
gatoria, 110 hay quien se eva " de ella, por muy 
fría que esté la mañana.

k—.DIEZ Y M E D IA  DE L A  M A Ñ AN A . 
Un ratito dedicado al aseo personal y a 
la limpieza de los cuartos, lo que se ha 
de hacer con mucho esmero, porque a 
los ojos de la Jefe de la Escuela— al pa­
sar revista a las habitaciones-—no se 
la escapa el menor detalle.

ONCE Y  CUARTO DE LA M A Ñ AN A . ONCE Y MË-
Dispuestas para la clase. Mientras D IA  DE L A  MA-
esperan el toque de la campana ÑAÑA.1— Empieza el
que anuncie el momento do trabajo intelectual. Clases
entrar las camaradas, dis- de Nacionalsindicalismo, de
frutan de unos minutos Religión, Hogar y de todos los
al aire libre en el servicios, que son explicadas por las
maravilloso pa- Regidoras, Centrales, y en ocasiones,
tío del Cas- como esta que nos muestra la foto, por la
tillo. misma Deletrada Naeinnni
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